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PROFESIÓN PERPETUA DE DOS HERMANOS EXALUMNOS
En una bella Ceremonia religiosa el 9 de febrero pasado, los Hermanos Jeanpierre Zambrano Palma y Ángel 
Benavides Hilgert, profesaron ante Dios y la sociedad su deseo de renovar para siempre su compromiso de 
ser testigos de la trascendencia del Reino, al estilo de san Juan Bautista de La Salle.  Tomó la promesa el 
Hno. Carmelo Santamaría Urízar, Visitador del Distrito. Les acompañaron, sus padres y hermanos. Estuvie-
ron presente, además, varios Hermanos Lasallanos de algunas ciudades del país, así como también amigos, 
excompañeros de promoción y algunos maestros de su época de estudiantes. La Eucaristía fue animada por 
el conjunto musical de los Postulantes. Posteriormente el Hno. Luis Lazo, invitó a los presentes a una cena 
en el coliseo “Hno. Adolfo Armijos Jarrín”.



NOTI SALLE EN FOTOS

Los Bachilleres del San José - La Salle, durante la 
Misa de Acción de Gracias.

Ingreso de las Autoridades del San José - La Salle. 
Hno. Luis Lazo, Hno. Adolfo Armijos y Docentes invi-
tados a la mesa que presidió la Sesión Solemne.

Sesión Solemne de los Bachilleres de la Promoción 
XVI del Centro Técnico La Salle.

Hno. Luis Lazo Álvarez
Rector del San José

Dr. Luis Carló Paredes, 
intervino a nombre de 
los Padres de Familia.

Hno. Teodoro Cárdenas 
Director General CTLS

Sr. Rommel Montalvo 
Peña, durante su discurso 
de agradecimiento.

Sr. Robert Steven Ma-
cías, Mejor Bachiller de 
la Promoción del CTLS.

Mejores Bachilleres de la Promoción 60 del colegio 
San José - La Salle, Sr. Bruno Luigi Carló Borro y Sr. 
Félix Eduardo Navia Santana.

INCORPORACIÓN DE NUEVOS BACHILLERES LASALLANOS
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NOTI-SALLE Prof. José Torres Cobos

ALGUNOS DISCURSOS QUE SE DIERON DU-
RANTE LA SESIÓN SOLEMNE DE GRADUACIÓN 
DE LA PROMOCIÓN 60.

Intervención del Dr. Luis Carló Paredes en repre-
sentación de los Padres de Familia.

Brillante, tanto por la forma como por el contenido  
fue el discurso pronunciado por nuestro apreciado 
exalumno, profesor, ahora padre del Mejor Bachiller 
de la Promoción 60.

Por falta de espacio, sólo quiero transcribir las partes 
más sobresalientes de la mencionada intervención:

Luego del saludo de rigor, dijo: “El término de la 
etapa estudiantil, puede ser comparado con el final 
de una carrera deportiva. Se inicia, se desarrolla y 
culmina a veces con mucha gloria y otras veces sin 
mayor trascendencia”.

Esta afirmación le sirvió para recordar la historia de 
grandes deportistas como Michael Schumacher, Zi-
nedine Zidane y Andrés Agassi que ya se despidie-
ron de los torneos en donde brillaron con luz propia.  
De todos ellos citó este testimonio de Andrés Agassi: 
“Agradezco a mi padre el hecho de haber escogido 
por mí, al tenis, como mi profesión.

Eso implicó que mi primer y único juguete fue una 
raqueta de tenis, y el haber realizado enormes sacri-
ficios en mi vida personal.

Sin embargo, yo defino que el éxito de mis hijos será 
en que ellos sean capaces de convertirse en alguien 
importante y llegar a trascender en la actividad que 
ellos decidan hacer.  Cualquiera que sea su deci-
sión, yo la respetaré y la apoyaré totalmente en la 
medida de mis posibilidades”.

“Traje esta anécdota, acota el Dr. Carló, justamente 
porque ese es el mismo sentimiento que comparti-
mos hoy los padres de familia aquí presentes”, lue-
go dirigiéndose a los Neo Bachilleres “Este es un 
sentimiento de expectativa por su futuro y al mismo 
tiempo de enorme alegría por lo que han consegui-
do hasta hoy. Estamos profundamente orgullosos de 
ustedes, y al verlos, nos decimos que todo esfuerzo 
y sacrificio hasta este momento valió la pena, y lo 

continuaremos haciendo junto a ustedes  en el cami-
no que decidan tomar en la vida.  Es justo reconocer 
que la persona que está sentada a su lado, es sin 
lugar a dudas quien más merece un agradecimiento, 
pues es vuestra madre, justamente quien con dolor 
les trajo al mundo y quien con más tesón supo hacer 
todos los sacrificios necesarios para que tengan la 
mejor educación posible”.

Llegó también el momento de agradecer a los pro-
fesores y dijo:

“Un elemento importante en el éxito de un colegio 
son los profesores. Me dirijo a los maestros lasalla-
nos no solamente para decirles gracias, sino tam-
bién para agradecerles que cuando el tiempo pase y 
los contenidos de sus materias se vayan olvidando, 
estoy seguro que la parte formativa que ustedes su-
pieron inculcar en aspectos importantes de la vida 
de nuestros hijos se convertirán en virtudes, hábi-
tos de trabajo y destrezas de utilidad en el futuro.  
Será entonces cuando su misión como educadores 
lasallanos formadores de juventudes se habrá cum-
plido”.

Después de referirse con nombres y apellidos a 
profesores de la “vieja guardia” que fueron también 
los suyos, nombró a otros que ya tienen “una amplia 
trayectoria en el plantel”.

Una parte importante del discurso, el padre de fami-
lia la dedicó a realizar la apología de los Hermanos: 
Vicente Narváez ya fallecido de quien dijo fue un ser 
humano excepcional, representante del maestro la-
sallano, trabajador, responsable, exigente pero justo 
y comprensivo”.

Sobre la presencia del actual rector, Hno. Luis Lazo 
Álvarez, afirmó que es el “rector que más tiempo ha 
durado en ese cargo en Guayaquil y que ha hecho 
frente a la actual situación, con menos Hermanos co-
laborando y con situaciones familiares de los jóvenes 
estudiantes menos favorables que antes “Gracias a 
él” el colegio tiene recursos físicos de excelencia, 
como son 4 salas de computación, salas de meca-
nografía, audiovisuales remodelada, laboratorios de 
Biología, Química y Física remodelados; gimnasio 
nuevo, biblioteca permanentemente actualizada, sa-
lón de actos remodelado.   (continúa en la pág. 6)
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ESPIRITUALIDAD LASALLANA

BEATO 
ESCUBILIÓN, 
HERMANO 
LASALLANO

Una humilde aldea de la Borgoña 
francesa, d’Annay-la-Côte, le 

vio nacer el 21 de marzo de 1797.

Su nombre de bautismo fue Juan 
Bernardo Rousseau. Muchacho dinámico y trabajador, 
el mayor de cuatro hemanos, ayudó a sus padres en las 
tareas del campo.

Muy pronto de transladaron sus padres a Tharoiseau, 
aldea cercana, donde el Párroco, al verle despierto y 
simpático, quiso enseñarle lo básico de las letras. Pero 
en lo que Juan Bernardo se destacó fue en la manera de 
impartir su catequesis a los niños.

Quiso perfeccionar su método pedagógico, para lo cual 
visitó la escuela que los Hermanos dirigían en Auxerre, a 
unos 70 kms. Allí decidió ser uno de ellos.

Siempre llevado por el deseo de evangelizar, ingresó en 
el Noviciado de los Hermanos de París, en 1822, a sus 
23 años. Le fue impuesto el nombre de HERMANO ES-
CUBILIÓN.

Pidió a los Superiores marchar a países de Misión. Y 
pronto fue destinado a una pequeña isla del Índico, al 
Este de Madagascar, llamada LA REUNIÓN. Era 1833. 

Allí se percató de un grave problema: la inmenza mayo-
ría de sus gentes eran esclavos negros. No se desalentó. 
Empezó a trabajar y orar. Visitó a los colonos y, después 
de mucho insistir, logró que le dejaran catequizar a los 
esclavos.

No eran horas perdidas. Su humildad y esperanza fueron 
acercando, cada vez más, a esclavos y amos, hasta llegar 
a una reconciliación entre todos y a la emancipación de 
los primeros. Fue su gran día.

Se le ha llamado el APÓSTOL DE LOS ESCLAVOS para 
resumir su trabajo evangélico y de caridad, desafiando el 
propio cansancio y las epidemias.

No regresó nunca a su patria; Diós le llamó a la PATRIA 
DEFINITIVA, el 13 de abril de 1867, a los 70 años, dejan-
do pendiente su último deseo de evangelizar la vecina isla 
de Madagascar.

SALUDO DEL HERMANO JOHN JOHNS-
TON, SUPERIOR GENERAL, CON MOTIVO 

DE LA BEATIFICACIÓN DEL HERMANO 
ESCUBILIÓN. 11 DE MAYO DE 1989

PRESENCIA AMOROSA DE CRISTO

El Beato Hermano Escubilión personifica la descripción 
que del Hermano hace San Juan Bautista de la Salle. Su 
consagración para procurar la Gloria de Dios cuanto le 
fuere posible y Dios lo exigiere de él fue total e incondi-
cional.

Estaba convencido de que el Señor había encendido una 
luzz en su corazón, llamándolo a hacerse Hermano de 
las Escuelas Cristianas; ministro de Jesucristo, su emba-
jador, su cooperador. Creyó que el Señor lo llamó para 
hacer de la presencia amorosa y salvadora de Cristo una 
realidad vivida y efectiva entre los jóvenes. Aprendió a en-
señar y a ganar para Dios los miles de jóvenes confiados 
a sus cuidados en numerosas escuelas tanto en Francia 
como en La Reunión.

El Hermano Escubilión llegó hasta aquellos cuya edu-
cación estaba totalmente descuidada: los esclavos. Con 
aplicación e insistencia, los animaba a venir a sus cla-
ses nocturnas y a las dominicales. Habiéndose vuelto un 
maestro altamente competente y creativo, les trasmitía de 
manera efectiva las verdades fundamentales del Evange-
lio.

Pero esa gente analfabeta respondía al Hermano Escu-
bilión no sólo por el contenido del mensaje sino también, 
y primordialmente, por lo que él era. Con gusto venían a 
sus clases porque sentían que él estaba totalmente con 
ellos y que los veneraba como personas. Efectivamente, 
el Hermano Escubilión, tocaba sus corazones permitién-
doles experimentar lo que significa ser amado. Conscien-
te o inconscientemente esos esclavos experimentaban, a 
través del amor del Hermano Escubilión, el amor liberador 
de Jesucristo. En este sentido, fue un verdadero libera-
dor. Liberó a los esclavos del sentimiento de ser menos 
que humano. Cada uno de ellos podía decir: “Este santo 
varón me respeta y me trata como un ser humano. Por 
tanto, debo ser importante... Debo de ser un humano... Sí, 
soy un hombre... Sí, soy un hijo de Dios”.

Ojalá que todos nosotros que estamos llamados, como 
cristianos, a ser apóstoles para los demás, nos entregue-
mos de todo corazón a Dios abriendo nuestros corazones 
para recibir su amor, amor que a nuestra vez, y con el 
poder de la gracia, podemos transmitir a los demás; amor 
que liberará a aquellos confiados a nuestros cuidados de 
cualquier esclavitud que los aflija.
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LA ACTIVIDAD ECONÓMICA 
Y LA JUSTICIA SOCIAL

El trabajo humano procede direc-
tamente de personas creadas 
a imagen de Dios y llama-

das a prolongar, unidas y para 
mutuo beneficio, la obra de la 
creación dominando la tierra 
(cf Gn 1,28; GS 34; CA 31). 
El trabajo es, por tanto, un 
deber: “ Si alguno no quiere 
trabajar, que tampoco coma” 
(2 Ts 3, 10; cf 1 Ts 4,11). El 
trabajo honra los dones del 
Creador y los talentos recibidos. 
Puede ser también redentor. So-
portando el peso del trabajo (cf Gn 
3,14-19), en unión con Jesús, el carpin-
tero de Nazaret y el crucificado del Calvario, el 
hombre colabora en cierta manera con el hijo de Dios 
en su obra redentora. Se muestra como discípulo de 
Cristo llevando la Cruz cada día, en la actividad que 
está llamando a realizar (cf LE 27). El trabajo puede 
ser un medio de santificación y de animación de las 
realidades terrenas en el espíritu de Cristo.

La vida económica se ve afectada por intereses 
diversos, con frecuencia opuestos entre sí. Así se 
explica el surgimiento de conflictos que la caracteri-
zan (cf LE 11). Será preciso esforzarse para reducir 
estos últimos mediante la negociación, que se res-
pete los derechos y los deberes de cada parte: los 
responsables de las empresas, los representantes 
de los trabajadores, por ejemplo, de las organiza-
ciones sindicales y, en caso necesario, los poderes 
públicos.

La responsabilidad del Estado. “La actividad econó-
mica, en particular la economía de mercado, no pue-
de desenvolverse en medio de un vacío institucional, 
jurídico y poítico. Por el contrario supone una segu-
ridad que garantiza la libertad individual y la propie-
dad, además de un sistema monetario estable y ser-
vicios públicos eficientes. La primera incumbencia 
del Estado es, pues, la de garantizar esa seguridad, 

de manera que quien trabaja y produce pueda gozar 
de los frutos de su trabajo y, por tanto, se sienta esti-
mulado a realizarlo eficiente y honestamente... Otra 
incumbencia del Estado es la de vigilar y encauzar 

el ejercicio de los derechos humanos en 
el sector económico; pero en este 

campo la primera responsabilidad 
no es del Estado, sino de cada 

persona y de los diversos gru-
pos y asociaciones en que 
se articula la sociedad” (CA 
48).

A los responsables de las 
empresas les correspon-
de ante la sociedad la res-

ponsabilidad económica y 
ecológica de sus operaciones 

(CA 37). Están obligados a con-
siderar el bien de las personas y no 

solamente el aumento de las ganancias. 
Sin embargo, éstas son necesarias; permiten 

realizar las inversiones que aseguran el porvenir de 
las empresas, y garantizan los puestos de trabajo.

El acceso al trabajo y a la profesión debe estar abier-
to a todos sin discriminación injusta, a hombres y 
mujeres, sanos y disminuidos, autóctonos e inmigra-
dos (cf LE 19; 22-23). Habida consideración de las 
circunstancias, la sociedad debe por su parte ayudar 
a los cuidadanos a procurarse un trabajo y un em-
pleo (cf CA 48).

El salario justo es el fruto legítimo del trabajo. Ne-
garlo o retenerlo puede contituir una grave injusticia 
(cf Lv 19, 13; Dt 24, 14-15; St 5,4). Para determinar 
la justa remuneración se han de tener en cuenta a 
la vez las necesidades y las contribuciones de cada 
uno. “El trabajo debe ser remuneración de tal modo 
que se den al hombre posibilidades de que él y los 
suyos vivan dignamente su vida material, social, cul-
tural y espiritual, teniendo en cuenta la tarea y la pro-
ductividad de cada uno, así como las condiciones de 
la empresa y el bien común” (GS 67,2). El acuerdo 
de las partes no basta para justificar moralmente la 
cuantía del salario. 

(Extraído del Catecismo de la Iglesia Católica, numerales 2426 al 2436) 

ACTUALIZACIÓN DOCTRINARIA
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(viene de la página 3)

Gracias por haber sido sensible cuando la desgracia 
tocó la puerta de un hogar lasallano, por haber sido 
comprensivo y paciente frente a nuestros problemas 
económicos”.

Al hermano rector le atribuyó también el haber apo-
yado la participación del colegio en el concurso 
“Genios del Universo” aceptando así un desafío y 
sin temor a que el colegio sea medido en el plano 
académico.  El resultado fue positivo porque el co-
legio demostró que entre 160 colegios participantes 
estuvo entre los ocho mejores colegios del Litoral.

Para finalizar su intevención el Dr. Luis Carló Borro, 
hizo un análisis pormenorizado de los Hermanos de 
apellido Armijos, Pablo y Adolfo, sosteniendo que 
“mientras el apellido Armijos esté presente en este 
colegio, cualquier cosa podrá pasar, menos que este 
se transforme en uno donde manden los alumnos.

Del Hermano Adolfo Armijos, conocido por nosotros 
como Dositeo recordó al público que su permanencia 
en el San José es de 56 años y 5 meses y que hace 
42 años el graduó la primera promoción del colegio y 
que en esa oportunidad él pronunció estas palabras: 
“Doce años transcurridos a la sombra de la Salle 
cobijados bajo este bendito bicolor verde y blanco, 
son parte notables de nuestros años juveniles para 
que los podamos olvidar en un momento, pudiendo 
afirmar que os vais con algo nuestro, os llevais par-
te de nuestras vidas, de nuestros sueños e ideales 
de nuestros éxitos y fracasos de nuestros anhelos e 
inquietudes de maestros”.  Luego hizo mención de 
todas las actividades que cumple el Hermano Adolfo 
y por las cuales merece la gratitud ya que siempre 
“nos ha demostrado con el ejemplo, que cuando se 
practica una labor noble que corresponde a la voca-
ción de esa persona, se puede vivir una larga vida 
con entusiasmo, con la alegría del deber cumplido 
en beneficio de la juventud”.

Para despedirse de la audiencia formuló votos para 
que “esta noble institución siga formando cris-
tianos para la Iglesia y ciudadanos para la Patria 
y deseó a todos, buena suerte y que Dios los 
bendiga”. 

PALABRAS DEL BACHILLER ROMMEL MONTAL-
VO PEÑA EN EL DIA DE SU GRADUACIÓN.

Hno. Luis Lazo Álvarez Rector, Hno. Adolfo Armijos 
Vicerrector, Miembros de la mesa directiva, profeso-
res, padres de familia, compañeros, público presen-
te.

Hoy nos hemos reunido para celebrar un acto de 
grandeza, el graduarnos en este majestuoso cole-
gio ícono y siempre a la vanguardia de la educación, 
signo de fe, esperanza, esfuerzos y logros llamados 
San José - La Salle.

SER LASALLANO es haber vivido día a día la difi-
cultad para en este momento saborear la gloria, un 
misterio cristiano y admiración que llega al alma, en 
efecto, cuando uno llega a las puertas de este co-
loso educativo parece ser que se ditiene el tiempo 
y se DETIENE; no hace muchos días recibíamos 
nuestras primeras clases en primaria y luego en 
secundaria, al frente, la imagen gloriosa de nuestro 
fundador San Juan Bautista de La Salle, la convi-
vencia que rige al lasallano no hace otra cosa que 
entender, porque crecimos en esta vida cristiana y 
cuando el cansancio quiso hacer presa de nuestras 
fuerzas, tuvimos el brazo fortalecedor del Santo 
ecuatoriano Hno. Miguel, qué ejemplos!! entonces 
había que seguir.

Los días de enseñaza son hojas escritas en este libro 
maravilloso cuyo título es la PROMOCIÓN 60, en la 
que no hay ninguna duda por sobre la más preclara 
de las inteligencias la HUMILDAD LASALLANA.

El éxito, ha tenido entonces que ser sufrido, como 
todo lo que es bien luchado en la vida, y es que 
cuando uno reflexiona en silencio, la misión se ha 
cumplido.

Nada de lo que hoy hemos logrado se hubiese he-
cho si estos ángeles, nuestros padres y otros que 
nos apoyaron en nuestro duro transitar, no hubiesen 
elevado su mirada a la más encumbrada de las insti-
tuciones cristianas en el mundo y aceptando el reto, 
nos matricularon pensando en este día.

En esta casa, me vienen rápidamente a la memoria 
la incansable figura del tesoneros profesores, que se 
privaron del descanso oportuno para apuntalar a sus 
alumnos, esto jamás podremos olvidarlo.

Página 6 LASALLANO  96



PROMOCIÓN 50 DE ANIVERSARIO

El sábado 26 de enero de este año, se reunieron  en 
el Club de la Unión, los exalumnos de la Promoción 
50 para celebrar sus 10 años de graduación.

El comité organizador estuvo conformado por Fede-
rico Morán Morales, Julio Buzetta Zambrano, Bolívar 
Valarezo, Rafael Galarza Montalván, Carlos Luis 
Suárez, Erick Villamar y Leonel Cabay.

El LASALLANO felicita a los antiguos alumnos por 
tan significativa celebración y les augura constancia 
en la unión de lazos fraternales como lasallanos.

El sonar de la campana, solamente me hace correr 
el recreo de la vida, donde ustedes que son MI FAMI-
LIA compartimos la mesa sencilla de las esperanzas 
e ilusiones de aquellos días, fruto de esto vamos por 
el camino dejando huellas, cuya magnificencia serán 
ejemplos de las actuales y futuras generaciones.

Los triunfos de cada uno de nosotros en los diversos 
torneos intercolegiales dejaron plenamente identifi-
cado que ser LASALLANO es una vocación de ayer 
y hoy.

Alguna vez en mis oraciones pedí por este día y hoy 
comprendo que han sido escuchadas, esto me llena 
de orgullo y me causa nostalgia, porque el que viene 
aquí jamás se va.

Los comprometo compañeros, que esta universal 
estrella lasallana sea nuestra guía y que por ningún 
concepto la olvidemos.  Como me refería al principio, 
cuando observemos a este coloso levantarse sobre 
nuestros hombros en las mismas calles de nuestras 
vidas, podremos decirles orgullosos a nuestros hijos 
sentémonos en esta escalinata porque acabo de pa-
sar por mi casa.

Compañeros, no podría al igual que ustedes pasar 
esta inmejorable ocasión para agradecerles a cuatro  
pilares fundamentales en nuestra educación a los 
Hnos. Luis Lazo, Adolfo Armijos, Pablo Armijos 
y Vicente Narváez quien ya goza en el cielo de la 
presencia de Dios.

Al concluir pido la bendición de Dios y de la Virgen 
para la promoción 60, LASALLANO ERES EL ME-
JOR VE Y TRIUNFA.

Muchas gracias. 

Colegio San José - La Salle

NIÑAS Y NIÑOS: Desde Preescolar
hasta Tercer Año de Básica.

Construcción moderna, acorde a los renovados conceptos pedagógicos

Formación de calidad, HUMANA y CRISTIANA, desde 1870
INFORMACIÓN: 2563085 / 2563137 / 2261282 / 2255093
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Respondiendo a la llamada del Espíritu Santo

Hno. Carmelo Santamaría Urízar, Visitador del Dis-
trito de Ecuador. 

Padres del Hno Álgel: Blgo. Nancy Hilgert y Blgo. 
Virgilio Benavides. Constan además sus hermanos.

Conjunto musical que animó la Eucaristía. Este gru-
po está conformado por Postulantes.

Hno. Luis Lazo, Rector del Colegio San José - La 
Salle. 

Padres del Hno. Jeanpierre: Ing. Oswaldo Zambrano 
y Sra. Florángel Palma.

El maestro al que agradecieron los Hnos., Ing. Ro-
berto Bitar junto a su esposa Sra. Martha Cabezas. 


